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cerrara el año con más de treinta y un mil 
millones de dólares de reservas; esto es: 
recuperó lo pagado al Fondo y acumuló 
tres mil millones adicionales. En la Argen-
tina B, el Presupuesto Nacional se aprobó 
subestimando las metas del crecimiento 
(un inverosímil 4 por ciento, mientras la 
totalidad de los economistas lo proyecta 
entre un siete y ocho por ciento), con lo 
que el Gobierno tendrá unos 10.000 mi-
llones de pesos adicionales que, al no estar 
incluidos en el gasto previsto, podrán ser 
asignados a sola firma por Alberto F, según 
su propia necesidad y urgencia.

El crecimiento y la falta de inversiones 
traerán consigo una prevista crisis de 
energía que el Gobierno de la Argentina 
K se niega a reconocer: este invierno, por 
ejemplo, calefaccionar las piscinas de 
Nordelta no aumentó ni un centavo, pero 
las garrafas de gas que consumen quince 
millones de argentinos pobres subieron 
mas del 180%.

En la Argentina B la actividad econó-
mica vive de la ficción de los subsidios: 
en 2007 los aportes del Estado al sistema 
privado de transporte subirán un treinta 
por ciento, llegando a los 2.250 millones de 
pesos. Los colectivos recibirán 1.680 millo-
nes, 38% más que en 2006: cada colectivo 
le costará al Estado 5.486 pesos por mes. 
En su trabajo “La Argentina desigual”, el 
diputado Claudio Lozano, miembro de 

la Mesa Nacional de la CTA, señala los 
miles de millones que, para favorecer a 
determinados sectores, el propio Estado 
se pierde de recaudar: 1.685 millones por 
exenciones en Ganancias,1.012 millones 
en impuestos sobre los combustibles,1.807 
millones en reducciones a las contribucio-
nes a la seguridad social. A la vez, el Estado 
le entrega al capital privado vía regímenes 
promocionales 3.543 millones, 1.901 millo-
nes a las empresas de energía, a las AFJP 
10.417 millones, etc.

Los indicadores sociales de la Argentina 
B muestran mejoras a la hora de comparar, 
pero el problema radica en comparar con 
qué. Si los números de la Argentina K se 
comparan con el peor momento del 2001, 
el saldo es favorable. Pero comparado con 
la década del noventa, es el único indica-
dor que muestra una leve mejora en la tasa 
de desocupación, hecho frente al que de-
be aclararse que hay menos desocupados 
pero más pobres, ya que quienes tienen 
empleo (generalmente en negro) no llegan 
a cubrir sus necesidades mínimas para vi-
vir con su salario. La desocupación es hoy 
del 12%; si se consideran desocupados a 
quienes reciben los Planes Trabajar, y en 
el pico de la crisis posdevaluación 2002/3, 
llegó a superar el 21%. El promedio de la 
década del noventa fue de 15% y llegó a 
un pico del 18% en la crisis del Tequila. La 
pobreza se redujo del 57% en el comien-

zo de la gestión K al 34%, pero rondaba 
el 24% en los noventa. ¿Significan estos 
datos una apología estadística del mene-
mismo? Lejos estamos de proponerlo. Los 
datos muestran que el modelo de dólar alto 
generó mucho empleo pero todavía man-
tiene altísimos niveles de trabajo en negro 
(43%), pobreza e inequidad distributiva. 
Para decirlo de otro modo: estamos peor 
que en el noventa, cuando ya estábamos 
bastante mal.

Es cierto que en el precipicio de la eco-
nomía argentina siempre todo pasado 
fue mejor: bien podría proponerse aquí 
volver a los indicadores del gobierno de 
Illia, cuando la desocupación y la deuda 
bajaron y creció como nunca antes el po-
der adquisitivo del salario, pero también 
debe reconocerse que la bola de nieve del 
deterioro nace en el pasado e impacta en 
el presente. 

Lo que no se observa en la Argentina K 
es una voluntad real, de fondo, de lograr 
un cambio en la distribución de la riqueza; 
a menos que se piense que la manera de 
controlar la inflación es amenazar a los 
empresarios y transformar al INDEC en 
un Instituto de Humorística y Censos. El 
voluntarismo estadístico de la Argentina K 
llevó al Gobierno a anunciar que la brecha 
entre pobres y ricos iba en franco descen-
so, aunque en la Argentina B el insospe-
chado encuestador Artemio López (que en 

la Argentina B es un poco más flaco y usa 
jogging) aclaró con tristeza que el método 
oficial en el mejor de los casos está equivo-
cado, o es deliberadamente erróneo. 

El ejemplo que Artemio expone en su 
blog es bien claro: “Si el perceptor más rico 
gana $ 100 y el más pobre gana $ 10, la 
brecha entre ellos es 10 veces. Ahora bien, 
si en el hogar del perceptor rico es sólo él 
quien recibe el ingreso de $ 100 y en el ho-
gar pobre perciben ingresos tres personas, 
el principal $ 10 y $ 10 cada uno de sus dos 
hijos que trabajan, la brecha por ingreso 
familiar per cápita ya no es de 10, sino de 
6,2”. El denominado “coeficiente GINI de 
concentración” muestra que la brecha en-
tre ricos y pobres en 2002 era de 31 veces, 
y hoy está en 25,8, aún por encima de los 
24,1 de la crisis de 2001 o del promedio de 
20 de los trágicos noventa.

En la Argentina B el 45% del total de 
los asalariados está por debajo del salario 
mínimo, son 8.771.420 trabajadores. Es 
la misma Argentina en la que, por cada 
100 pesos de crecimiento económico, el 
30% más rico se queda con 63,1 pesos y 
el 70% restante se reparte los 36,9 pesos 
que quedan.
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9) López Murphy y los fuegos del centroderecha. 10) Giras presidenciales: la Argentina se juega en el frente externo. 11) Los homenajes a Perón recordaron lo peor de los 70. 12) 
Horror por las desapariciones de López y Gerez. 13) Moyano y los modales de los buenos muchachos. 14) la Primera Dama anima un escenario electoral todavía muy confuso.
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